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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. AMÉN.

*************************************************************************
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.
*******************************************************
LA SOBERANÍA ABSOLUTA DE DIOS

Por Lasaro Flores

(Continuado de la última edición)
Al terminar esta serie de estudios de La Soberanía Absoluta de Dios en conexión con las Doctrinas de Gracia, ahora consideramos la doctrina de la Perseverancia de los Santos. Esta doctrina en particular es una de las más consoladoras de la certeza bendita de nuestra salvación en Jesucristo para el creyente que lucha. También puede ser referido como la Preservación de los Santos, o de la Seguridad Eterna del Creyente; o como es tan comúnmente llamado hoy, Una Vez Salvo Siempre Salvo. Esta última, aunque tan precioso verdadero que es, ha sido tan corrompido por tanta enseñanza falsa que tendemos a evitarlo a enseñar al cristiano que ellos han sido "salvos en Jehová con salvación eterna" (Isaías 45:17). Pero nosotros no podemos negar la verdad gloriosa que una vez un pecador ha sido salvado por Solo la Gracia por medio Sólo la Fe y Sólo en Cristo; ellos SIEMPRE serán salvos, para siempre y jamás. ¡Aleluya!

No obstante, permitidnos considerar algunas cosas de esta verdad preciosa “del evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24) y vamos a regocijarnos en el hecho que porque Dios es Soberano sobre TODAS las cosas que Aquél quien comenzó una buena obra en cada uno de los elegidos (Filipenses 1:6) "es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría" (Judas V.24). De hecho, amados, no hay absolutamente nada que puede separar al creyente verdadero del amor de Dios que es en Jesucristo nuestro Señor (Romanos 8:38, 39). Eso significa simplemente que al momento un pecador es convertido al Señor Jesucristo como Salvador, hay la garantía que ese pecador será salvado por Dios de modo que ninguno de los elegidos que fueron dados al Señor Jesucristo por el Padre jamás será perdido otra vez. Así que promete el Señor Jesús en Juan 10: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen; y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, mayor que todos es, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y mi Padre uno somos" (27-30).

Ahora, vamos a considerar la Soberanía Absoluta de Dios con respecto a esta verdad maravillosa: Primero, lo miraremos de la perspectiva de la Perseverancia de los Santos. Note que los creyentes verdaderos son llamados Santos, que significa que los elegidos fueron escogidos en Cristo "para que fuesen santos y sin mancha delante de Él, en amor" (Efesios 1:4); y por lo tanto, debemos de "ser santos en toda manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo" (1 Pedro 1:15, 16). Esto significa, entonces, si reclamamos ser cristiano, debemos de ser santos, es decir andar en santidad. ¡No es opción que tenemos! Es imposible para uno ser salvo y no ser santo; porque la santidad es la prueba que hemos "sido separados del pecado y del mundo y apartados para Dios en Jesucristo". Pero la enseñanza aquí es que el santo de Dios perseverará en la santidad. En otras palabras, lo que esto significa es que Dios obrará soberanamente en las vidas de Su pueblo de modo que ellos continuarán fijamente en santidad. Esto no significa que ellos son impecables, es decir nunca pecaran, aún como creyentes. Pero lo que significa es que ya que Dios esta en control de TODAS LAS COSAS, Él por Su gracia restaura a Sus santos que se han caído en el pecado a la santidad; "porque no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación" (1 Tesalonicenses 4:7). Por lo tanto, como el santo se ocupa en su salvación con temor y temblor, será "porque es Dios el que…obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Filipenses 2:12, 13) en ellos.

Desde que la santidad es esencial para ésos que pasarán la eternidad con un Dios santo, Él se asegurará de que Sus santos perseverarán en ello. Ya ven, aún los creyentes verdaderos todavía tienden a pecar y reincidir a causa del pecado morador, de modo que si Dios no intervendría a favor de ellos, seguramente se caerían. Compare 2 Pedro 1:10. Por supuesto, no es nuestra santidad que merece la salvación; no obstante, Dios de Su gracia los hará "perfectos para toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo Él en vosotros lo que es agradable delante de Él por Jesucristo" (Hebreos 13:21). Además, Pablo lo pone de esta manera: “Y el mismo Dios de paz os santifique enteramente; y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo sean guardados irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23). Así como Él prometió a Su pueblo antiguo, “Jehová te confirmará como un pueblo santo para sí, como te ha jurado” (Deuteronomio 28:9) es todavía hoy de verdad para Su pueblo; porque “vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido” (1 Pedro 2:9). Todavía, en todo esto, el creyente es responsable ser santo en su andar diaria; y para perseverar en la santidad, Dios ha proporcionado Su gracia, Su Palabra y por supuesto, Su Espíritu Santo precioso, para hacerlo. Al fin, el creyente verdadero encontrará, que fue Dios que "afirmó vuestros corazones en santidad, irreprensibles delante de Dios y Padre nuestro, para la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos" (1 Tesalonicenses 3:13).  

En segundo lugar, lo miramos del aspecto de la Preservación de los Santos. De eso podemos afirmar sin duda alguna que Dios preservará a Sus santos de perder su salvación. Considere las Escrituras siguientes: “Jehová te guardará de todo mal; Él guardará tu alma. Jehová guardará tu salida y tu entrada, desde ahora y para siempre” (Salmos 121:6, 7); “Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará (salvará, es decir, librará o proteger) para su reino celestial" (2 Timoteo 4:18); "Porque Jehová ama la rectitud, y no desampara a sus santos; para siempre serán guardados (preservados o protegidos)" (Salmos 37:28); “Y el mismo Dios de paz os santifique enteramente; y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo sean guardados (preservados de pérdida o daño) irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23); “A los llamados, santificados por Dios el Padre y preservados en Jesucristo” (Judas 1). Sin duda alguna, cada uno de los elegidos de Dios que son salvos con una salvación eterna será preservado por toda eternidad. ¡Pero nota que no es el santo que lo hace sino el Señor quien salva y que prevendrá a los santos de perderla! La razón que Dios puede hacer todo esto es simplemente porque Él es soberano sobre TODAS las cosas; y por lo tanto “sabemos que todas las cosas ayudan a bien, a los que aman a Dios, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28); o puede ser dicho que Él obrara todas las cosas para bien para los que Él ha llamado para la salvación "porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo" (v.29).

No sólo eso: "Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó” (v.30). En otras palabras, amados, lo que estos versículos nos dicen es que el propósito de Dios para Sus elegidos, que han sido llamados para salvación, tiene la garantía que ellos lo obtendrán; ¡no importa por lo que ellos atraviesen en sus vidas! Ellos quizás tengan defectos, ellos quizás tengan caídas; ellos quizás tengan aún reincidencias terribles; todavía de todos ellos, “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) los restaurará y los traerá para atrás a Él; "porque siete veces cae el justo (uno que ha sido justificado por fe en Cristo-Romanos 5:1), y vuelve a levantarse" (Proverbios 24:16); "cuando cayere, no quedará postrado; porque Jehová sostiene su mano" (Salmos 37:24); y lo que el Señor Jesús dijo de Pedro, es verdad para todos de Sus santos: "Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; mas yo he rogado por ti, para que tu fe no falte…" (Lucas 22:31, 32). Amados, si usted es un creyente verdadero en el Señor Jesucristo, tómelo de corazón: ¡NO SOLO PERSEVERA, PERO TAMBIEN ES PRESERVADO; PORQUE EL SEÑOR JESUS ESTÁ ORANDO POR USTED!!! ¡ALELUYA!!!

Terceramente, ahora consideremos brevemente la Seguridad Eterna del Creyente. Por supuesto, las cosas a lo que ya nos hemos referido en los anteriores dos puntos nos muestra que el creyente en Jesucristo tiene la bendita certeza de su salvación por la fe en Él para siempre. No sólo esta Cristo orando que nuestra fe no falle (como notado anteriormente), pero "somos guardados por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está lista para ser manifestada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5). ¿Qué significa esto? Simplemente esto: Somos asegurados eternamente en nuestra salvación en que el poder de Dios es como un guardia que nos protege mediante la fe salvadora de cualquier cosa que al fin nos puede destruir. Otra cosa es que la fe salvadora no originó con nosotros. ¡Somos incapaces de producir tal fe! Pero ya que la salvación es TODA DE GRACIA, ¡todo lo que pertenece a ella  nos es dado como un don! “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios” (Efesios 2:8); y “a vosotros es concedido por Cristo,…que creáis en Él” (Filipenses 1:29). Ya ven, amados, la fe que asegura eternamente nuestra salvación en nuestro Salvador precioso es referida como “la fe del Hijo de Dios”, es decir “la fe de Cristo” (Gálatas 2:20; compare versículo 16). En otras palabras, ya que la “fe” nos es dada por gracia; y es una fe que nunca fallará, es como la fe del Señor Jesucristo. Por supuesto, aquí vemos un ejemplo concreto de la Soberanía Absoluta de Dios en que esa “fe” que salva no es dada a todos para creer en Jesucristo sino sólo a los Elegidos; y por lo tanto es llamado “la fe de los escogidos de Dios” (Tito 1:1) y así que puede ser dicho que “no es de todos la fe” (2 Tesalonicenses 3:2). Todo alabanza sea para Él en que “Él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra” (Daniel 4:35); “porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por siempre. Amén” (Romanos 11:36).

Por último, en el cuarto lugar, ¡podemos decir que Una Vez Salvo, Siempre Salvo! Hay ésos que no creen esta doctrina preciosa; especialmente a causa de dos razones: 1) Ellos reclaman que si esto es verdad entonces podemos vivir de cualquier manera que queremos y no tener miedo de perder nuestra salvación. Ellos dicen que esta doctrina nos da licencia para pecar. 2) Luego triste decirlo pero verdadero, ellos ven ésos que profesan ser "cristianos" viviendo al contrario de su profesión como cristianos. Ellos reclaman que tales han perdido su salvación y vuelto atrás a su estado anterior de perdición. Bueno, en el primer lugar, uno que ha nacido otra vez y ha sido unido a Cristo por fe no puede ser "desanacido" y muy ciertamente, perder su fe; de otro modo, tendríamos que decir que la regeneración por el Espíritu Santo y la intercesión del Señor Jesucristo por los elegidos habría fallado. ¡ESTO NO PUEDE SER! Somos prometidos “que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6); “porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29). En otras palabras, esos que Dios ha salvado por Su gracia por la fe en Su amado Hijo, el Señor Jesucristo, han sido “salvos en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17) como mostrado anteriormente.

Además, en el segundo lugar, ésos que son salvados son una “nueva criatura…en Cristo” (2 corintio 5:17) y han sido dados “corazón nuevo” y “espíritu nuevo”; y son morados por el Espíritu Santo de Dios (Ezequiel 36:26, 27) de modo que ahora ellos pueden andar “en novedad de vida” (Romanos 6:4). Esto significa que ésos que tienen esta experiencia de cambio en ellos ya no son lo mismo. Ahora ellos han sido liberados del poder del pecado, del mundo y del diablo. Aparte de eso, ellos tienen las riquezas insondables de la gracia y poder de Dios para poder vencer las tentaciones y atracciones de la carne; así que de hecho, el creyente verdadero en el Señor Jesucristo, no puede pecar más allá de la gracia salvadora de Dios. Aunque tristemente verdadero que el santo puede, y si, peca en su vida cristiana, mas Dios en Su Gracia Libre y Soberana, “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús Señor nuestro” (Efesios 3:11), ha proporcionado los medios y la garantía por los cuales Él guardará a ésos que han venido Él de jamás perder su salvación en Su amado Hijo; “por lo cual puede también salvar perpetuamente (desde el principio hasta al fin; completamente) a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25). En otras palabras, es imposible para uno que ha sido salvado jamás llegar a ser no salvo; porque eso significaría que TODO lo que Dios ha hecho en Su “salvación tan grande” (Hebreos 2:3) para los pecadores habría fallado; y por lo tanto, nadie sería salvado. Refiérase a Hebreos 6:4-6 – “Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron el don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y asimismo gustaron la buena palabra de Dios, y los poderes del mundo venidero, y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio”. Pero porque Dios es Soberanas sobre TODAS cosas, puede ser dicho de cada creyente nacido otra vez y creado en Jesucristo como de Su pueblo antiguo: “Y ahora, así dice Jehová Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú” (Isaías 43:1). ¡¡¡Aleluya!!!  

Así, llegamos a la conclusión de nuestro estudio de la Soberanía Absoluta de Dios con respecto a las Doctrinas de Gracia; y por lo tanto, hemos mostrado que si no hubiera sido la Soberanía de Dios que determinó el resultado de las verdades humilladoras de estas doctrinas preciosas, entonces “el evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24) no hubiera dado esperanza de salvación a cualquier pecador. De que hay cualquiera que sea salvo demuestra que Dios ha estado en control de Su salvación del principio al fin; y por lo tanto, Él tiene todo derecho de mandar a todo pecador: “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra: porque yo soy Dios, y no hay más” (Isaías 45:22). Estas, amados, no son simplemente verdades abstractas con que llenamos nuestras cabezas, sino que son muy prácticas para nuestras vidas. En otras palabras, así como tenemos que mirar a la soberanía de Dios para ser salvos en el primer lugar, todavía tenemos que mantener el mirar a la soberanía de Dios mientras estamos “ocupaos en nuestra salvación, con temor y temblor” (Filipenses 2:12) en nuestra camino “para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo” (2 Tesalonicenses 2:14). Cuando viajamos en el “Camino de Santidad” (Isaías 35:8), perseveraremos en él porque nuestro Señor y Redentor gloriosos nos preservará en él, para que seamos asegurados eternamente en Su salvación. El fruto eterno de Su Muerte en el Calvario y Su Resurrección redundará para la gloria del Padre en que una vez que nos salvo siempre seremos salvados. A ÉL SEA LA GLORIA AHORA Y PARA SIEMPRE. AMEN.

***************************************

Una Meditación Para El Corazón

“Por lo cual estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:38, 39).
****************************************

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL

UN SALVADOR COMPLETO
“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”
(Hebreos 7:25)

Uno de las enseñanzas trágicas que uno encuentra en mucho que es llamado la "cristiandad" es la creencia que el hombre puede hacer algo de su parte para su salvación. Eso, por supuesto, no sólo es engaño pero diría aún blasfemador; porque no sólo contradice la Palabra de Dios pero también ¡que Dios no puede salvar completamente a un pecador de Él mismo! Me parece que muchos no creen que nuestro Dios no sólo es “poderoso para salvar” (Isaías 63:1), pero Él indica claramente: “Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve” (43:11).

Pero nuestro texto nos dice que 1) el Señor Jesucristo “puede también salvar”. En otras palabras, Él tiene TODO PODER para salvar al más principal de los pecadores (1 Timoteo 1:15). No hay deficiencia cualesquiera en Su Persona y en Su Obra Redentora para hacerlo. Permíteme de ponerlo así: Él me salvó; Él te puede salvar. La promesa es para “los que por Él se acercan a Dios”. Luego 2), Él puede salvar “perpetuamente”. Esto simplemente significa que lo que Él comenzó, Él lo completará; o como Filipenses 1:6 lo pone: “Que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. Cualquier cosa es necesitado para nuestra “salvación eterna” (Isaías 45:17), Él proporcionará; y ¡lo puede hacer! Por supuesto, la razón porque Él lo puede hacer es 3), que Él “vive siempre para interceder por ellos”. Ya ven, amados, ¡nuestro Salvador glorioso está VIVO! Sí, Él murió por nuestros pecados, y fue sepultado, pero ¡gloria a Dios!; Él resucitó de los muertos en el tercer día (1 Corintios 15:1-4). Ahora, Él esta sentado a la diestra en el mano derecho del Padre, y como nuestro Abogado (1 Juan 2:1) Él intercede por cada uno que cree en Él por la salvación suya; porque “¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió, y más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34). En otras palabras, Él apela TODO lo que Él es y TODO lo que Él ha hecho para salvar a Su pueblo de sus pecados (Mateo 1:21).

Así que, amado pueblo de Dios, ¡usted puede alegrarse con toda alegría en que nuestro Salvador, el Señor Jesucristo, es UN SALVADOR COMPLETO! Desde el comienzo hasta terminar, de lo primero hasta lo último, Él es el Alfa y la Omega de nuestra Salvación. Mirad a Él; y usted verá que verdaderamente nuestro Señor “todo él codiciable” como nuestro Salvador porque Él nos ha salvado “perpetuamente”. ¡¡¡Aleluya!!!

****************************************************************
Mañana y Tarde de Carlos H. Spurgeon
ESCOGIDO DEL MUNDO
Octubre
10/28/AM

“Yo os elegí del mundo” – Juan 15:19
Aquí esta la gracia distinta y la consideración particular; porque algunos son hechos los objetos especiales del afecto divino. No tenga miedo de ocuparse sobre esta doctrina alta de la elección. Cuándo su mente está más pesada y deprimida, usted la encontrará ser una botella de lo más rico cordial. Los que dudan las doctrinas de gracia, o que las lanzan en la sombra, pierden los racimos más ricos de Escol; pierden los vinos añejos bien refinados, las cosas de gruesos tuétanos. No hay bálsamo en Galaad comparable a ello. Si la miel en el palo de Jonatan cuando sólo tocado aclaró los ojos, esta es miel que aclarará tu corazón para amar y aprender los misterios del reino de Dios. Coma, y no tema un exceso; viva sobre este selecto delicado, y no tema que será una dieta demasiado delicada. La carne de la mesa del Rey dolerá a ninguno de Sus cortesanos. Desee tener su mente ampliada, para que pueda comprender más y más el amor eterno, duradero, y particular de Dios. Cuándo usted ha montado tan alto como la elección, deténgase en su monte de hermandad, el pacto de gracia. Los empeños del pacto son las municiones de piedra estupenda detrás de las cuales estamos atrincherados; empeños del pacto con el fiador, Jesucristo, son los lugares de descanso calmosos de los espíritus temblorosos.

'Su juramento, Su pacto, Su sangre, 
   En la inundación furiosa me sostiene;

                                                                                                 Y cuando todo apoyo terrenal cede,
                                                                                                  Esto todavía es toda mi fuerza y sostén’.

Si Jesús emprendió para llevarme a la gloria, y si el Padre prometió que Él me daría al Hijo para ser una parte de la recompensa infinita del trabajo de Su alma; entonces, alma mía, hasta que Dios mismo sea infiel, hasta que Jesús deje de ser la verdad, tú estas seguro. Cuándo David danzó antes del arca, él le dijo a Michal que era la elección que lo hizo que lo hiciera. Ven, alma mía, regocíjate antes del Dios de gracia y salta de alegría de corazón.

****************************

¿Puede un cristiano perder su Salvación?
            Un debate mayor dentro de los círculos cristianos es la pregunta de que si un cristiano puede perder su salvación. Los arminianos arguyen que los creyentes verdaderos pueden pecar tanto que ellos pierden su fe y perecen. Algunos cristianos responden arguyendo que una vez una persona profesa fe en Jesús, él es eternamente seguro en su salvación y—incluso si él comete apostasía completa ("recae") y rechace vocalmente a Jesucristo—todavía irá al cielo, porque "una vez salvo, siempre salvo". A la luz de la doctrina bíblica de la predestinación, ¿cómo debemos comprender la seguridad que tenemos bajo el cuidado de Dios? Han habido tres principales enfoques a la pregunta:

1.  El Arminianismo Clásico
•  Uno debe perseverar en la fe para ser salvado. 
•  Los creyentes verdaderos pueden perder su fe.
•  Esos muriendo sin fe en Cristo son condenados. 
"El creyente que pierde su fe es maldecido". 
2. El Antinomianismo
•  Uno no tiene que perseverar en la fe para ser salvado.
•  Los creyentes verdaderos pueden perder su fe. 
•  Los que pierden su fe son salvados, ya que ellos creyeron una vez. 
"El creyente que pierde su fe es salvado". 
3. El Calvinismo Clásico
•  Uno debe perseverar en la fe para ser salvado.
•  Los creyentes verdaderos no pueden perder su fe, ya que es el don de Dios.
•  Esos muriendo sin fe en Cristo son condenados.
•  Los que "pierden" su fe nunca la tuvieron para empezar con ella.
•  Dios preservará a los creyentes verdaderos y ellos serán salvados.
"El "creyente" que pierde su fe nunca la tenía realmente—y por lo menos no era en Jesús". 
                Los defensores de los primeros dos enfoques citan referencias bíblicas, pero cada uno tiene que esforzarse para refutar los datos bíblicos de los otros grupos. ¿Cómo puede un arminiano leer Romanos 8, y luego decir a los creyentes verdaderos que ellos pueden retorcerse e irse al infierno??? Por otro parte, ¿cómo puede leer Charles Stanley Hebreos 6 y 10 y decir a los incrédulos que profesaron una vez la fe que no se preocupen, que ellos serán salvos??? Toda enseñanza bíblica verdadera debe "quedar" con TODOS los datos bíblicos, sin oponer un texto contra otro y sin tener que refutar ni solo una "jota o tilde" de la Palabra inerrante de Dios. Yo creo que sólo el modelo calvinista clásico tiene en cuenta todos los datos bíblicos.

               Los arminianos tienen razón cuando ellos dicen que la Biblia enseña que sólo los que perseveran serán salvados, y ellos tienen razón en acusar a los antinomianos de fácil-creerismo y de la gracia barata. Los antinomianos (ellos no utilizarían el término) tienen razón en decir a los creyentes cometidos que ellos son seguros en Cristo y "una vez salvos, siempre salvos". Pero estos dos puntos de vista están equivocados en asumir que un creyente verdadero puede perder su fe y caerse de Cristo. La fe es un “don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. Pablo estaba confiado de que ya que Cristo había empezado una obra buena en los creyentes, Él continuaría esa obra hasta perfeccionarla (Filipenses 1). Juan dice que los que se recayeron realmente nunca eran verdaderos cristianos, ya que los creyentes verdaderos no dejan la fe (1 Juan 2:19).
                La escritura enseña que los creyentes deben perseverar hasta el fin, pero también que los creyentes perseverarán hasta el fin por la gracia de Dios. Como la Asamblea de Westminster concluyó, los cristianos quizás se rindan temporalmente a las tentaciones de Satanás, aún al exceso, pero como Pedro cuando él negó a Cristo tres veces, ¡Dios todavía restaurará y preservará la fe del cristiano, una fe que Dios dio en el primer lugar! ¡Pedro llego a ser jefe entre los apóstoles! Dos principios bíblicos deben ser tenidos lado al lado:
1.  Usted Debe Perseverar Hasta Al Fin: El Requisito de Dios de Su Pueblo
Dios no meramente nos manda en comenzar a creer por un tiempo, y luego recaer. Él nos requiere en continuar a creer hasta el fin, viviendo vidas de arrepentimiento y de la fidelidad pactual. Otorgado, Él no pide una fe perfecta, pero Él si pide una fe verdadera, una que produce un cambio verdadero y perpetuo.

• Colosenses 1:21-23 
• 1 Juan 1:5-10; 3:3-6  “
• Hebreos 10:26-31

• Hebreos 12:1

2.  Usted Persevera Hasta Al Fin:  La Preservación de Dios de Su Pueblo 
Perseveraremos porque Dios nos preserva. Dios nos guardará de caer—ninguno será perdido de todos de los que pertenecen al Hijo. Los creyentes verdaderos no pueden dejar a Cristo, porque Cristo está obrando dentro de ellos.

•  Juan 6:38-40

•  Juan 10:28-29

•  Romanos 8:28-39

•  Filipenses 1:4-6

•  Filipenses 2:12-13

•  1 Juan 2:19

                 Este primer conjunto de textos no pueden ser utilizado para refutar el segundo (el Arminianismo); ni puede el segundo conjunto de textos ser utilizado para refutar el primero (la gracia barata). El punto que hace los dos compatibles es la enseñanza bíblica que la fe (mientras mandado de todos) es un don de Dios para Sus elegidos. Si la fe es simplemente una acción humana del libre albedrío, entonces puede ser perdida. Pero si la fe salvadora es el don de Dios, entonces no puede ser perdida. ¿Pueden los cristianos profesos recaer? Sí, y ellos perecerán. ¿Pueden los cristianos verdaderos recaer? No, porque ellos son guardados por el poder invencible de Dios en Cristo. La Biblia nos enseña que cristianos profesos que dejan la fe nunca fueron creyentes verdaderos (1 Juan 2:19; y note la calificación aún en Hebreos 10:39).
"Ellos, quienes Dios ha aceptado en su Amado, eficazmente llamados, y santificados por su Espíritu, ni pueden tampoco totalmente ni por último recaer del estado de gracia, sino ciertamente perseveran en ella hasta al fin, y serán salvados eternamente". —Profesión de Fe de Westminster 17,1, redactado por la Asamblea de Westminster a petición del Parlamento inglés 1643-47 
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UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN

Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2).
